
SAÚL SE CONVIERTE EN REY
1 Samuel 8; 9; 10:1–2, 14–25



Contenidos
Mensaje Dios guia nuestras vidas conforme a su plan.

Objetivos del 
aprendizaje

Los niños aprenderán que:
	� Saúl fue elegido para guiar al pueblo de Dios.
	� La gracia de Dios nos escogió para convertirnos en su propiedad.
	� Dios puede guiar los eventos en nuestra vida hacia el camino que Él quiere que sigamos.

Texto bíblico 1 Samuel 8; 9; 10:1–2, 14–25

Saúl se convierte en rey

Cuando Samuel era un hombre mayor había 
convertido en jueces de Israel a sus hijos. No 
obstante, ellos eran codiciosos, corruptos e 
injustos. Con el tiempo, los ancianos del pueblo 
de Israel se reunieron y fueron con Samuel. Le 
dijeron: “Eres viejo y tus hijos no viven la vida de 
la misma forma que lo haces tú. Queremos a un 
rey que nos juzgue como a otras naciones”.

Samuel no estaba feliz. Le oró a Dios. Dios dijo: 
“Escucha bien lo que el pueblo te está diciendo. 
No te han rechazado a ti, pero me rechazan a mí 
porque no quieren que siga reinando sobre ellos”.

Con tristeza, Samuel advirtió al pueblo: “Si 
tienen un rey, los gobernará. Tendrán que 
pagarle impuestos y dejar una porción de 
vuestra cosecha. Vuestros hijos se convertirán 
en soldados y vuestras hijas en sirvientas en su 
palacio. Ustedes se convertirán en sus sirvientes”.

El pueblo ignoró la advertencia de Samuel e 
insistían: “¡Danos un rey!”.

Entonces, Dios dijo a Samuel: “Escúchalos y dales 
un rey”.

Poco tiempo despues, dos hombres deambulaban 
por la gran tierra de Israel. Uno de ellos era Saúl, 
un joven israelita alto y apuesto. El otro hombre 
era un sirviente del padre de Saúl. 

Buscaban a algunas asnas que se habían 
perdido. Desafortunadamente, no podían 
encontrarlas. Saúl dijo: “Vamos, regresemos”.

El sirviente le dijo: “En esta ciudad, hay un 
hombre llamado Samuel. Es un hombre 
honorable. Todo lo que dice con certeza se 
cumple. Vayamos allí. Tal vez, pueda mostrarnos 
el camino por donde ir”. Saúl vio con agrado la 
sugerencia y fueron a la ciudad.

Samuel se estaba yendo de su casa. Dios le 
había dicho el día anterior que enviaría a un 
hombre a quién debía ungir como rey. Cuando 
Samuel vio a Saúl acercándose, Dios le dijo: 
“He aquí éste es el varón del cual te hablé; éste 
gobernará a mi pueblo”. Saúl y su sierviente 
encontraron a Samuel y le preguntaron dónde 
podrían encontrar un profeta.

Samuel dijo: “Yo soy el profeta. Vengan conmigo 
a mi casa y sean mis invitados. Pueden regresar 
a su hogar mañana. No se preocupen por las 
asnas, ya han sido encontradas”. Compartieron 
una comida festiva y Saúl tuvo un lugar de 
honor en la mesa. También recibió lo mejor que 
Samuel podría darle y fue tratado como un rey.

Samuel le dijo: “Come. Ha sido preparada 
especialmente para ti”. Se levantaron temprano 
por la mañana. Samuel caminó con Saúl y su 
sirviente. Cuando llegaron a las afueras de 
la ciudad, Samuel dijo: “Envía a tu sirviente 
adelante, debo darte la palabra de Dios”. Tomó 
aceite y lo derramó en la cabeza de Saúl, lo besó 
y le dijo: “El Señor te ha ungido para gobernar 
a su pueblo”. Samuel continuó: “Cuando hoy 
me dejes encontrarás a dos hombres que te 
dirán que tus asnas han sido encontradas. 
Luego se apoderará de ti el Espíritu de Dios y te 
convertirás en un hombre nuevo”. Samuel dejó a 
Saúl. Todo aconteció tal cual había sido dicho.

Al poco tiempo Samuel reunió al pueblo de 
Israel y le habló: “Esto es lo que Dios dice: ‘Los 
he liberado de Egipto y dado seguridad. Me han 
rechazado al pedir un rey. Muy bien, tendrán un 
rey’”. Probaron suerte y fue elegida primero la 
tribu de Benjamín, luego la de la familia de Saúl 
y finalmente Saúl mismo.



Con mucha alegría el pueblo dijo:  “Saúl 
es nuestro rey”. Lo querían ver pero no lo 
encontraban. Se había escondido. Mas tarde, 
fue encontrado y el pueblo gritó: “¡Que viva el 
rey!”. Luego, Samuel les explicó los derechos y 
deberes de un rey.

Sugerencias para el maestro

Introducción
Mostrarles la imagen a los niños. Conversar con ellos sobre lo que ven. Preguntarles cómo pueden 
sentirse... 
Permitir que algunos de los niños representen la historia en un juego de roles.
Darles las indicaciones primero.
Proveerles disfraces y materiales adicionales como una corona, un vaso con agua (aceite).

Instrucciones para la lección
Comenzar a contar la historia…

Conversar con los niños sobre...
•	 ¿Quién lleva una corona? (Reyes o reinas. Para distinguirse de las personas que los rodean.)
•	 ¿Por qué la utilizan? (Como símbolo de su poder y honor.)  
•	 ¿Por qué Samuel se entristece al ver que el pueblo de Israel quiere un rey? (Ellos no confían 

completamente en la guía de Dios. / Rechazan el reinado de Dios.)
•	 ¿Qué le dice al pueblo? (Les explica sobre los derechos y deberes de un rey.)

Que los niños repitan…
-  Saúl fue elegido para guiar al pueblo de Dios.
-  La gracia de Dios nos escogió para convertirnos en su propiedad.
-  Dios guía los eventos en nuestra vida hacia el camino que Él quiere que sigamos.

Aplicación en nuestra vida (explicar lo siguiente) 
•	 Samuel actuó por encargo de Dios.
•	 Dios en verdad nos guió hasta el lugar en el que quería que estemos.
•	 ¿Qué quiere que hagamos? (Usar nuestros talentos en la comunidad, cantar, visitar a los 

enfermos...)

Saúl se convierte en rey

Repetir el mensaje.
Dios guía nuestras vidas conforme a su plan.


